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LOS DILEMAS DEL EXTRACTIVISMO PARA LA 
TRANSICIÓN AL DESARROLLO
El objetivo del artículo es discutir los viejos y nuevos dilemas del extractivismo para la 
transición al desarrollo (dentro de la transición energética y hacia la electromovilidad) 
de aquellos países ricos en recursos naturales y/o dependientes de productos básicos 
que siguen bloqueados en la trampa de ingreso medio. Para ello, se revisan las 
principales teorías heterodoxas del desarrollo desde una perspectiva de economía política 
neodesarrollista. La conclusión es que las dificultades para realizar esa «transición dentro 
de la transición», aunque no resultan insalvables, serán mucho mayores en un futuro 
próximo de lo que fueron en el pasado.

Extractivism’s dilemmas for the transition to development

The aim of the article is to discuss the old and new dilemmas of extractivism for the transition to 
development (within the energy transition and towards electromobility) of those resource-rich and/or 
commodity-dependent countries that remain locked in the middle-income trap. To this end, the main 
heterodox development theories are reviewed from a neo-developmentalist political economy perspective. 
The conclusion is that the difficulties of making this «transition within the transition», while not 
insurmountable, will be much greater in the near future than they were in the past.
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1. Introducción

El objetivo del artículo es discutir los viejos y nuevos 
dilemas del extractivismo para la transición al desarro-
llo de aquellos países ricos en recursos naturales y/o 
dependientes de productos básicos que siguen blo-
queados en la trampa del ingreso medio, con el desa-
fío de una transición energética y hacia la electromo-
vilidad controlada desde los países desarrollados, que 
podría reproducir las lógicas centro-periferia, merced a 
la aplicación de políticas arancelarias progresivas que 
incentivan la exportación de minerales sin procesar1. 

Aunque el ensayo tiene pretensiones generalizadoras 
para todo ese conjunto de países que están en «la tran-
sición dentro de la transición», se toma como foco prin-
cipal las economías de América Latina. La hipótesis de 
trabajo es que sí se pueden usar las rentas extractivas 
para dejar atrás la especialización primaria, diversificar 
la estructura productiva y sofisticar la cesta exportadora, 
partiendo del establecimiento de ciertas reformas ins-
titucionales opuestas a las que recomienda el enfoque 
del desarrollo derivado de la economía neoinstitucional. 

El marco teórico se fundamenta en la integración de 
varias corrientes heterodoxas para reivindicar, a con-
tracorriente del sesgo neoliberal de la tesis de la mal-
dición de los recursos, el nacionalismo de los recur-
sos con fuerte protagonismo del Estado desarrollista, 
emprendedor y ambiental. En coherencia, se considera 
que la esencia del desarrollo es el cambio estructural 
productivo (para el aumento de la productividad del tra-
bajo compatible con la protección ambiental) y distribu-
tivo (para la reducción de la desigualdad que impacta 
positivamente en el aumento de la productividad), como 

1  Los países incluidos en el análisis se agrupan en i) exportadores 
de hidrocarburos (Bolivia, Colombia, Ecuador, Guyana, Surinam o 
Venezuela), que, aunque cuentan con importantes reservas de minerales 
críticos, podrían verse afectados por la caída de la demanda de energía 
fósil a partir de 2030; y ii) exportadores de minerales (Chile, Cuba, 
Jamaica o Perú) y de productos básicos (Argentina, Brasil o Paraguay), la 
mayor parte de los cuales también tienen buenas dotaciones de diversos 
minerales críticos necesarios para la transición energética y, por tanto, 
podrían verse más beneficiados (Fosu y Gafa, 2023).

requisito del crecimiento económico sostenido, sin per-
der de vista que la transición al desarrollo es también un 
proceso de cambio institucional sujeto a conflictos socia-
les de orden interno y de geopolítica internacional. Por 
tanto, el trabajo cuestiona el consenso posdesarrollista 
de los otros desarrollos alternativos y las alternativas al 
desarrollo (en torno a las que se agrupan los principa-
les críticos del extractivismo bajo el marco del decreci-
miento), que —en su hostilidad al Estado compartida 
con el neoliberalismo— es inoperante para entender las 
relaciones de poder en la transición al desarrollo. Este 
punto es crucial para abordar los desafíos de política 
pública en sociedades que, desde hace más de seis 
décadas, aspiran a un trabajo decente para acabar con 
la informalidad, a tener servicios públicos de calidad y a 
alcanzar la protección de los derechos económicos y 
sociales de las personas (y cada vez más los derechos 
de la naturaleza), mientras las grandes mayorías poster-
gadas esperan del Estado —con el refuerzo de la coo-
peración internacional— la reducción de las desigual-
dades verticales y horizontales y la eliminación de los 
privilegios extremos que bloquean la movilidad social. 

El artículo se estructura como sigue. En el apartado 2 se 
operacionalizan y actualizan los principales conceptos. 
En el apartado 3 se analizan las propuestas teóricas 
que defienden la posibilidad de salir del extractivismo a 
partir del uso de rentas de los recursos naturales. En el 
apartado 4 se discute la cuestión de los actores y cons-
telaciones de intereses para superar los bloqueos del 
extractivismo en los países de ingreso medio, implemen-
tando una estrategia de cambio estructural incluyente, 
sostenible y resiliente con protagonismo del Estado 
desarrollista de nuevo tipo. El artículo se cierra con las 
principales conclusiones.

2. Operacionalización y actualización 
conceptual

La transición verde constituye un cambio de para-
digma tecnológico sin precedentes en la historia. 
Es la primera vez que una transformación de esas 
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características es programada internacionalmente para 
llevarse a cabo en apenas una generación a nivel global 
(Tagliapietra et al., 2023). También es la primera vez que 
el liderazgo del proceso corresponde a una economía 
todavía en desarrollo, China (Thurbon et al., 2023)2. Y, 
finalmente, el Estado va a ser el actor central para pilo-
tar la transición (Dixson-Declève et al., 2022). En este 
contexto, los países que han optado por el extractivismo 
como estrategia de desarrollo temporal se enfrentan al 
nuevo dilema de cómo realizar el cambio estructural sin 
reproducir esas lógicas con el extractivismo verde de 
las materias primas críticas. Ello recomienda actualizar 
los conceptos de extractivismo y de transición al desa-
rrollo para su posterior operacionalización en aquellos 
países ricos en recursos naturales no renovables y/o 
dependientes de los productos básicos que siguen blo-
queados en la trampa del ingreso medio.

El extractivismo es un término acuñado por el pen-
samiento crítico latinoamericano para significar simul-
táneamente un modo de apropiación de los recursos 
naturales, una estrategia de desarrollo dependiente y un 
estilo insostenible de desarrollo, al que recientemente 
se le está buscando otorgar el estatus de categoría glo-
bal para el análisis de la acumulación por desposesión 
(Chagnon et al., 2022). Además, con el previsible despla-
zamiento de la demanda internacional desde los recur-
sos fósiles a los minerales críticos para cumplir con el 
objetivo acordado internacionalmente de limitar el calen-
tamiento global3, el extractivismo se ha convertido en 
«la cara oscura de la sostenibilidad» (Warnecke-Berger 
et al., 2022) de una nueva fase de «acumulación por 

2  En la capacidad de generación eléctrica por medio de energías 
renovables, China, con 1.160.796 megavatios, acumuló en 2022 el 33 % 
del total mundial, frente a los 569.689 megavatios de la UE (17 %) y los 
353.676 (10 %) de EE UU; y, aunque la UE lidera la proporción de energía 
eléctrica que aportan las renovables (80,9 %), China con el 45,3 % superó 
ampliamente el 29,5 % de EE UU (IRENA, 2023). Por otro lado, en 2021, 
China produjo el 54 % de los coches eléctricos a nivel mundial, Europa 
(los 27 de la UE, Reino Unido, Turquía, y otros 14 de la región) el 27 %, y 
los países del T-MEC el 10 % (IEA, 2023, p. 452).

3  El objetivo del Acuerdo de París se puede poner en duda a partir de 
las políticas realmente aplicadas (Gosh et al., 2022; Thielges, 2023), los 
datos de consumo reciente y sus proyecciones futuras (Olier, 2023) o 
los resultados de la última COP28 (Polychroniou, 2023). 

descarbonización» (Fornillo, 2023, p. 39) o «por des-
fosilización» (Bringel y Svampa, 2023, p. 56) del capi-
talismo global.

Esto remite al concepto de extractivismo verde 
basado en las materias primas críticas, mediante el 
cual se busca compatibilizar la extracción y valorización 
de estos recursos minerales con el desarrollo sosteni-
ble y la descarbonización (Voskoboynik y Andreucci, 
2022). Algunos autores consideran que el extractivismo 
verde y las exportaciones de hidrógeno verde reprodu-
cirán la lógica colonial del neoextractivismo (el extracti-
vismo fósil de los hidrocarburos practicado por gobier-
nos progresistas latinoamericanos), con su volatilidad 
cíclica de precios, sus nuevas fronteras extractivas para 
la modernización ecológica y sus zonas de sacrificio 
del capitalismo racializado en los territorios de pue-
blos indígenas/ancestrales, su dependencia tecnoló-
gica y financiera de la inversión extranjera directa y, 
en definitiva, su mal desarrollo (Dietz, 2023; Fornillo, 
2023; Bringel y Svampa, 2023; Féliz y Melón, 2023; 
Bringel et al., 2023), canalizado por «un ajuste socioe-
cológico» de «descarbonización por desposesión» que 
busca salvar las instituciones capitalistas, no el planeta 
(Andreucci et al., 2023, p. 2)4. Para otros, en cambio, el 
extractivismo verde es una ventana de oportunidad (la 
del nuevo auge de las materias primas críticas) que hay 
que aprovechar para hacer el cambio estructural inclu-
yente, sostenible y resiliente que permita escapar de la 
trampa del ingreso medio a los países ricos en recur-
sos naturales del Sur Global (Elsenhans, 2022; Palma 
y Pincus, 2022; Moreno-Brid et al., 2022; Burchardt, 
2023; CEPAL, 2023a).

La «transición dentro de la transición» precisa recu-
perar el carácter conflictivo y de cambio institucional del 

4  La última variación de este argumento es que el neodesarrollismo 
consolida el poder económico y político de las élites rentistas que han 
saboteado históricamente todos los intentos por transformar la estructura 
productiva. Se trataría de «un laberinto sin salida» o, mejor, de un 
laberinto del que solo se podrá salir por medio del deus ex machina del 
posdesarrollismo, aunque de dicha estrategia se dice únicamente —como 
es recurrente en este tipo de literatura— que tiene «un largo camino por 
delante» (Travela, 2023, p. 5).
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desarrollo económico procedente de las tradiciones de 
economía política marxista e institucionalista (Storm, 
2015). El desarrollo económico es una «transformación 
de vasto alcance en la estructura económica, social y 
política, de la sociedad, en la organización dominante 
de la producción, de la distribución y del consumo» 
(Baran, 1962)5. Estos cambios estructurales, que deter-
minan el aumento del producto per cápita o por traba-
jador, se tienen que producir «no solo en la economía 
sino también en las instituciones sociales y las creen-
cias» y son considerados «requisitos sin los cuales» el 
desarrollo «sería imposible» (Kuznets, 1971, p. 348).

Esta visión está recogida en el documento Ten Thesis 
of New Developmentalism, elaborado por un grupo de 
economistas poskeynesianos y estructuralistas que, en 
2010, convergieron en el diseño de una estrategia de 
desarrollo para los países de ingreso medio. El neode-
sarrollismo considera que el desarrollo es un proceso de 
transformación productiva y distributiva impulsado por el 
cambio tecnológico para incrementar la productividad y 
el valor añadido per cápita a fin de mejorar los salarios 
reales y los niveles de vida de la población. Para ello, 
el Estado desarrollista debe desplegar políticas indus-
triales a partir de una estrategia que active la conexión 
dinámica entre redistribución y crecimiento, que incluye 
el empoderamiento del trabajo (salario mínimo), progra-
mas de transferencias sociales, e impuestos progresi-
vos, ya que los mayores cuellos de botella del creci-
miento se encuentran en el lado de la demanda (The 
Document, 2011).

Desde el manifiesto de 2010, el concepto de Estado 
desarrollista se ha actualizado para adaptarse al con-
texto institucional del compressed development, una 
compresión institucional del espacio de políticas que res-
ponde a cambios en la matriz tecnológica y organizativa 

5  «El desarrollo económico ha sido propulsado siempre por clases y 
grupos interesados en un nuevo orden económico y social, y siempre ha 
sido enfrentado y obstruido por aquellos interesados en la preservación 
del statu quo arraigado y del que se derivan innumerables beneficios 
y hábitos de pensamiento del tejido social existente, costumbres 
prevalecientes e instituciones» (Baran, 1962, p. 110).

basada en la digitalización y las cadenas globales de 
valor (GVC, por sus siglas en inglés), y también a los 
desafíos de la transición energética y hacia la electro-
movilidad, que en ambos casos controlan los países 
desarrollados y China. Así, Whitaker et al. (2020, p. 17) 
hablan del «Estado desarrollista adaptativo» para res-
ponder a la presión temporal de fenómenos como la 
desindustrialización y financierización prematuras, pero 
también a la presión social del envejecimiento prema-
turo o de la lucha contra el cambio climático en países 
en desarrollo. Por su parte, Kastelli et al. (2023) propo-
nen ampliar la noción de Estado desarrollista y empren-
dedor (à la Mazzucato, 2013) al Estado medioambiental 
a fin de alinear las nuevas políticas industriales con la 
Agenda 2030 en favor de un desarrollo incluyente, sos-
tenible y resiliente, a modo de bien público, tal y como 
se avanza desde la Organización de Naciones Unidas 
para el Desarrollo Industrial (ONUDI); esta ampliación 
de los objetivos implica el involucramiento de todos los 
grupos de interés, ya que ahora el Estado desarrollista 
necesita superar «multitud de contradicciones y contro-
versias» (Kastelli et al., 2023, p. 3). En la misma línea, 
Thurbon et al. (2023, p. 50) hablan de un «ambien-
talismo desarrollista» de las élites políticas dirigentes 
de China (con el concepto de civilización ecológica) y 
Corea del Sur (con el de crecimiento verde), que bus-
can unir el objetivo de sostenibilidad —definido por la 
neutralidad de emisiones de las actividades industriales 
mediante energías renovables y economía circular—, 
a los de productividad y competitividad en la carrera 
por la legitimación interna y por el liderazgo tecnoló-
gico en la geopolítica global y regional. 

En la transición energética, que también es geopo-
lítica, el nacionalismo de los recursos ha vuelto para 
quedarse (Ostrowski, 2023). Este concepto se refiere 
a «los gobiernos que toman medidas para afirmar el 
control soberano sobre los recursos naturales de su 
nación, en competencia con las corporaciones multi-
nacionales cuyo capital y tecnología se necesitan para 
extraer esos minerales» (Rutland, 2022, p. 123). La 
cualificación del nacionalismo de los recursos como 
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desarrollista, formulada inicialmente por Wilson (2015) 
y fundamentada en los últimos análisis que desmontan 
la hipótesis de la maldición de los recursos6, describe 
en la actualidad la pretensión del Estado emprende-
dor y ambiental (los nuevos atributos del Estado desa-
rrollista) de maximizar y centralizar las rentas de los 
recursos naturales del extractivismo verde, para ganar 
espacio fiscal y de políticas a favor de un cambio estruc-
tural incluyente y sostenible, dentro de una transición 
energética que debería ser más justa y equilibrada a 
nivel internacional (Dietz, 2023; Andreucci et al., 2023; 
Thrasher, 2023; CEPAL, 2023a).

Finalmente, la trampa de ingreso medio describe el 
bloqueo al desarrollo por la incapacidad de una econo-
mía para pasar de la fase de imitación (donde el creci-
miento se produce por acumulación de recursos natu-
rales y trabajo poco cualificado), a la fase de innovación 
(donde se crece por el aumento de la productividad a 
partir de manufacturas y servicios intensivos en cono-
cimiento), lo que se refleja en la falta de convergencia 
en productividad e ingresos con la frontera tecnológica 
(Palma y Pincus, 2022). Frente a la narrativa neoclá-
sica de las desaceleraciones del crecimiento (que solo 
se pueden sortear con más de lo mismo: liberalización 
comercial y financiera, respeto de los derechos de pro-
piedad de los inversores y cumplimiento de las reglas 
de la propiedad intelectual, combinado con un amplio 
esfuerzo en I+D+i), «la economía política de la trampa 
del ingreso medio» (Kang y Paus, 2020, p. 652) se cen-
tra en varios elementos institucionales de orden interno 
y externo que el enfoque neoinstitucional del desarrollo 
deja de lado con su nacionalismo metodológico (al con-
siderar las instituciones internacionales como paráme-
tros fijos) y su monotema de los derechos de propiedad.

En el plano interno, las condiciones de fragmenta-
ción social por la elevada informalidad y desigualdad 

6  Brückner et al. (2023) muestran, para el período 1970-2020, que los 
países con rentas más altas de los recursos naturales tienen niveles de PIB 
per cápita significativamente más altos, con independencia de la calidad de 
sus instituciones; además, la propiedad estatal de los recursos naturales 
tiene un efecto positivo y significativo sobre el PIB per cápita de los países.

prevalecientes en los países de ingreso medio entor-
pecen la creación de las upgrading coalitions, aquellas 
que impulsan, mediante la coordinación público-privada, 
«la producción de bienes y servicios con mayor valor 
añadido, los enlaces domésticos y el crecimiento sos-
tenido de la productividad» (Doner y Schneider, 2016, 
pp. 609, 611; ver también Flechtner y Panther, 2016). En 
definitiva, la desigualdad, que es producto de la hete-
rogeneidad estructural derivada de la inserción inter-
nacional (Martins, 2023; Ocampo y Titelman, 2023), se 
relaciona negativamente con la eficacia de las políticas 
públicas para disciplinar al sector privado, en aras de 
la transformación productiva y la diversificación expor-
tadora (Amsden, 1992; Hu et al., 2023).

En el frente externo, tres factores se combinan desde 
la década de 1990 para bloquear a los países latinoame-
ricanos seleccionados en la trampa del ingreso medio. 
El primero es el estrechamiento del espacio de políticas 
(para las políticas industriales del Estado desarrollista) 
que tienen los regímenes internacionales de comercio 
e inversión gobernados por la Organización Mundial 
de Comercio (OMC) y que operan especialmente en 
los tratados de libre comercio (TLC) o los acuerdos de 
comercio preferencial (PTA, por sus siglas en inglés) 
al dictado de los países desarrollados (Thrasher, 2021; 
Naseemullah, 2022a; Thurbon et al., 2023). El segundo 
es la organización jerárquica de las GVC por parte de 
multinacionales que, en solitario o en oligopolio, fre-
nan el upgrading tecnológico de los países de ingreso 
medio en su avance desde la semiperiferia hacia el cen-
tro (Naseemullah, 2022a; Anastasi, 2023) y, de paso, 
ciegan la vía del «desarrollo dependiente» del pasado, 
cuando la «triple alianza» entre multinacionales, capi-
tal doméstico y Estado permitió el upgrading institucio-
nal de los países de Asia del Este pero también de las 
grandes economías de América Latina (Naseemullah, 
2022b, p. 2227). Finalmente, el milagro del modelo de 
desarrollo liderado por el Estado en China (Paus, 2020) 
—un país que ya actúa como centro (Pérez Caldentey 
y Vernengo, 2023) a punto de graduarse en desarro-
llo gracias al disciplinamiento de la inversión extranjera 
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directa por medio de las joint ventures con transferen-
cia tecnológica (Anastasi, 2023)—, supone una dura 
competencia para los países de ingreso medio, ya que, 
pese al giro neomercantilista de los países desarrolla-
dos de los últimos años, China tenía todavía el 16,1 % 
de la cuota exportadora mundial en 2022 con presen-
cia masiva en productos de bajo, medio y alto conte-
nido tecnológico7.

Por último, la trampa del ingreso medio se puede 
medir en términos relativos (por la distancia con el 
país-frontera tecnológica) o absolutos (por referencia 
al número de años para alcanzar un nivel de ingreso 
per cápita preestablecido) (Alonso y Ocampo, 2020). Hu 
et al. (2023) delimitan la trampa del ingreso medio a par-
tir del criterio relativo (un intervalo de ingreso per cápita 
entre el 5 % y el 45 % respecto del de EE UU) y absoluto 
(50 años dentro de la categoría), con 54 de 61 países 
bloqueados desde 19608. Si se utiliza la clasificación 
del Banco Mundial de países por ingreso basada en el 
método Atlas, la prevalencia de la trampa del ingreso 
medio se puede evaluar teniendo en cuenta que de los 
103 países que en 1992 estaban dentro de la categoría 
de ingreso medio, 71 (el 69 %) seguían dentro del grupo 
en 2022-23, 30 años después, una cifra que está en 
torno al rango de los 28 años calculado para la media 
de los países que habiéndose incorporado al grupo de 
ingreso medio-bajo después de 1950 se graduaron en 
desarrollo (Felipe et al., 2014, p. 14)9. 

Las economías en desarrollo donde el extractivismo 
se ha convertido en la principal estrategia de desarrollo 

7  Ver ITC, Trade Map. https://www.trademap.org/Index.aspx
8  Los siete que lograron graduarse en desarrollo fueron tres de los 

cuatro Tigres Asiáticos, y cuatro países que se incorporaron a la Unión 
Europea.

9  Los datos de 1992 excluyen las provincias francesas de ultramar y 
otros pequeños territorios (World Bank, 1994, pp. 251-252). Los datos 
de 2022-23 incluyen a Venezuela (que está sin clasificar) suponiendo 
que sigue en el grupo de ingreso medio, del cual se descolgó Corea 
del Norte para descender hacia el ingreso bajo. De los otros 31 países 
que se graduaron en desarrollo, 13 corresponden a la UE, cuatro tienen 
un estatus de asociados a EE UU, seis son pequeñas islas o territorios 
dedicados a servicios turísticos o financieros y ocho son países ricos en 
recursos naturales. https://datahelpdesk.worldbank.org/knowledgebase/
articles/906519-world-bank-country-and-lending-groups

temporal y que se enfrentan a «la transición dentro de 
la transición» se pueden incluir en dos grupos solapa-
dos entre sí. El primero es el de los países en desarro-
llo cuyos recursos naturales no renovables compren-
den al menos el 20 % del total de sus exportaciones o 
que generan rentas equivalentes al menos del 20 % de 
los ingresos públicos (Battaile y Mishra, 2015), como es 
el caso de Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, Guyana, 
Jamaica, Perú, Surinam y Venezuela. El segundo grupo 
está formado por los países en desarrollo dependientes 
de productos básicos, aquellos en que el valor de las 
exportaciones de productos primarios excede el 60 % 
del valor total de las exportaciones de mercancías, que 
incluye, además de los anteriores, a Argentina, Brasil y 
Cuba para América Latina y el Caribe (UNCTAD, 2023).

3. Viejos y nuevos dilemas del extractivismo

La trampa del ingreso medio está significativamente 
asociada con la dependencia de los productos básicos 
(Bianchi et al., 2020)10, aunque también puede afectar 
a los países que se dedican al ensamblaje de produc-
tos manufacturados a partir de mano de obra barata 
(Palma y Pincus, 2022; Ocampo y Titelman, 2023). De 
las 105 economías que la UNCTAD (2023, pp. 40-43) 
recoge en sus estadísticas como de ingreso medio, 
69 (el 66 %) pertenecen al grupo de países ricos en 
recursos naturales y 59 (el 56 %) al de países depen-
dientes de productos básicos. Pues bien, de la primera 
agrupación, 50 países (el 72 %) se han mantenido en 
el grupo de ingreso medio entre 1992 y 2022-23; de la 
segunda agrupación, 46 (el 78 %)11. Sin embargo, ni 
el extractivismo ni la trampa del ingreso medio son un 
destino ineludible, como demuestran los ocho países 

10  Esta asociación opera a través de variables intermedias como la falta 
de estabilidad institucional para el caso latinoamericano (Alonso, 2020).

11  Adicionalmente, de las 35 economías donde una sola línea de 
productos básicos supera el 60 % de las exportaciones de mercancías, 
21 son países de ingreso medio (el resto son 10 países de ingreso bajo 
y cuatro de ingreso alto); y de los 21, 15 forman parte del grupo que 
lleva más de 30 años en la categoría de ingreso medio (UNCTAD, 2023, 
pp. 33-34).

https://www.trademap.org/Index.aspx
https://datahelpdesk.worldbank.org/knowledgebase/articles/906519-world-bank-country-and-lending-groups
https://datahelpdesk.worldbank.org/knowledgebase/articles/906519-world-bank-country-and-lending-groups
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ricos en recursos naturales que lograron graduarse en 
desarrollo en las últimas tres décadas12.

La posibilidad de salir del extractivismo perpetuador 
de la trampa del ingreso medio, usando las rentas deri-
vadas de la explotación de los recursos para diversi-
ficar la estructura productiva y exportadora, se funda-
menta en los dos dilemas seminales de la economía del 
desarrollo: el dilema institucional de los actores y sus 
intereses (Baran, 1952) y el dilema de las estrategias y 
las políticas de desarrollo (Singer, 1950). Baran (1952) 
analizó el atraso como un cóctel de baja productividad, 
estructuras monopólicas de mercado, y desigualdad en 
la distribución del ingreso y la riqueza en «sociedades 
basadas en el privilegio» (Baran, 1952, p. 69), donde 
la única oportunidad de inversión es «la expansión de 
las materias primas exportables» (p. 74). Pero, como 
su extracción o producción económica demanda una 
escala que excedía las capacidades del empresariado 
autóctono, se requiere inversión extranjera directa, con 
el resultado de que el excedente es transferido en su 
mayor parte hacia los países industriales. En suma, el 
dilema remite a la imposibilidad de desplegar un «pro-
grama desarrollista» de industrialización dirigida por 
el Estado, debido a la «esencial incompatibilidad […] 
con las instituciones políticas y sociales prevalecientes 
en la mayoría de los países subdesarrollados», donde 
los «intereses creados» de las élites rentistas acaban 
saboteando las reformas necesarias (especialmente la 
reforma agraria y la reforma fiscal) para llevarlo a buen 
término (Baran, 1952, pp. 80-81). Solo un «esfuerzo 
colectivo» sustentado en «la planificación económica 
y el colectivismo social» de la vía china al socialismo 
(Baran, 1952, p. 84) podría sacar a los países atrasa-
dos de su situación de «bloqueo» (p. 69). 

Por su parte, Singer (1950) planteó el dilema que 
suponía para la periferia industrializarse a partir de la 
base de exportación de recursos naturales debido a 

12  Antigua y Barbuda, Arabia Saudí, Baréin, Chile, Guyana, Omán, 
Trinidad y Tobago y Uruguay, de los cuales los siete últimos son a la vez 
países dependientes de productos básicos.

la volatilidad de los precios internacionales de los pro-
ductos básicos, en un contexto de deterioro de los tér-
minos de intercambio. Durante la fase del auge de los 
precios de las materias primas los países exportado-
res, que disponen de los medios para importar bienes 
de capital y financiar su propio desarrollo industrial, 
no tienen el incentivo para hacerlo, y las inversiones, 
tanto extranjeras como nacionales, se concentran en 
«la expansión de la producción de productos prima-
rios sin dejar lugar a las inversiones internas que son 
el complemento requerido de cualquier importación de 
bienes de capital»; en la fase de caída de los precios, 
por el contrario, «se agudiza de repente el deseo de 
la industrialización» pero «los medios para llevarla a 
efecto se reducen bruscamente» (Singer, 1950, p. 482). 
El mensaje de Singer, a diferencia del de Baran, es 
reformista: una reorientación de la inversión extranjera 
directa y del comercio exterior «para producir cambios 
graduales en la estructura de las ventajas comparati-
vas y de las dotaciones comparativas» de los países 
en desarrollo, apoyado por ayuda multilateral al desa-
rrollo (Singer, 1950, p. 484). 

Basándose en estos fundamentos y a partir de las 
enseñanzas de los países del Este de Asia —donde 
la conexión entre la reducción de la desigualdad y el 
desarrollo fue clave para explicar el cambio estructu-
ral, a partir de las capacidades de una burocracia con 
arraigo autónomo que pudo operar sobre una estructura 
social propicia para el diálogo público-privado liderado 
por el Estado desarrollista (Kay, 2023)—, Elsenhans, 
en la estela de Baran y Singer, defiende la posibilidad 
de que las economías en desarrollo ricas en recursos 
naturales puedan usar las rentas extractivas (que cons-
tituyen la forma predominante del excedente en tales 
países) para dejar atrás el extractivismo y sus «tenta-
ciones rentistas» (Warnecke-Berger, 2021, p. 163). Para 
ello, es preciso que exista dentro de esas sociedades 
rentistas una clase dirigente centralizada que, por medio 
de las políticas industriales de un Estado desarrollista 
maximizador, centralizador y distribuidor de las rentas, 
debe poner en marcha una estrategia para cambiar las 
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ventajas comparativas y lograr la diversificación produc-
tiva «contra la lógica del mercado» (Elsenhans, 2022, 
p. 115). Dicha estrategia pasa por cuatro acciones fun-
damentadas a partir de la teoría del Estado desarrollista: 
i) reformas agrarias para liquidar a las oligarquías rura-
les descentralizadas y fortalecer una clase media rural; 
ii) empoderamiento del factor trabajo para profundizar el 
mercado interno, mediante el aumento del ingreso de las 
masas populares y la expansión de las clases medias 
urbanas (una reforma fiscal que penalice el consumo 
conspicuo de los ricos denunciado en su momento por 
Baran, y redistribuya el ingreso hacia los sectores con 
mayor propensión marginal al consumo); iii) política 
de sustitución de importaciones, subvencionada tam-
bién por la renta de los recursos naturales, que incluya 
los incentivos necesarios para lograr la competitividad 
de las nuevas exportaciones de mayor valor agregado 
y cambiar de este modo las ventajas comparativas; y 
iv) devaluación de la moneda nacional (pero sin afectar 
a la capacidad adquisitiva interna de los salarios, ya que 
de lo contrario se incurrirá en competitividad espuria), 
que incentive las exportaciones de los nuevos bienes 
industriales y ponga coto a la adicción importadora de 
productos de consumo final que estrangula la financia-
ción del proceso de desarrollo por la restricción externa 
(Warnecke-Berger, 2021; Elsenhans, 2022).

Esta propuesta —de difícil pero no imposible encaje 
con el régimen internacional actual de comercio e inver-
siones en el punto iii)— tiene mucho en común con 
la que ha avanzado Palma a partir de la industrializa-
ción basada en recursos naturales13, la cual «requiere 
un Estado que coordine la inversión y que “discipline” 

13  Con «la promoción de encadenamientos hacia atrás y hacia 
adelante en la parte extractiva de los recursos naturales (como 
el procesamiento de las exportaciones primarias de la agricultura y la 
minería); el desarrollo de su propia versión de un “Green New Deal” […] 
basado en la inversión en sistemas y tecnologías de energía limpia y 
renovable, la reingeniería de sus actividades mineras a fin de hacerlas 
más sostenibles desde un punto de vista ambiental y transformar la 
agricultura hacia formas más orgánicas, y la difusión del nuevo paradigma 
tecnológico en toda la economía, en especial la digitalización productiva 
(particularmente en el amplio sector de servicios)» (Palma y Pincus, 
2022, p. 624).

al empresariado a usar sus rentas en formas produc-
tivas y en el país» (Palma, 2022, p. 950)14. Y también 
es concomitante con la actualización del neoestructu-
ralismo durante el mandato de Alicia Bárcena al frente 
de la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) (2008-2022). En particular, la noción 
de «cambio estructural progresivo» para lograr simultá-
neamente «las eficiencias schumpeteriana, keynesiana 
y ambiental» en orden a llenar no solo el viejo casillero 
vacío del crecimiento económico y la equidad, sino el 
nuevo casillero en el que se necesita unir crecimiento 
y sostenibilidad ambiental (Bárcena, 2022, p. 982); un 
cambio estructural, que, a diferencia del «que sostuvo 
la convergencia en el pasado» (durante el período de 
desarrollo liderado por el Estado), ahora «debe condu-
cir a la transformación de la matriz energética en favor 
de patrones de producción y consumo con menor hue-
lla ambiental» (Bárcena y Cimoli, 2022, p. 34). En esa 
misma línea, Ocampo y Titelman (2023, p. 571) apues-
tan por «una política fuerte para reindustrializar» a los 
países de América Latina a partir no solo de la manu-
factura, sino de los servicios a la industria y «el desarro-
llo de las cadenas de valor asociadas a la explotación 
de los abundantes recursos naturales de la región»; en 
este nuevo «consenso de la industrialización» es nece-
sario tener en cuenta los objetivos de calentamiento 
global que precisan cambios en la matriz energética, 
las tecnologías del sector agrícola y los usos del suelo 
(Ocampo y Titelman, 2023, p. 574).

Por su parte, desde la División de Recursos Naturales 
de la CEPAL se ha perfilado una propuesta de «neoes-
tructuralismo ecológico» (Sánchez et al., 2023). Los 
autores reconocen que el aporte de los recursos natura-
les al desarrollo de América Latina no ha logrado cerrar 
la triple brecha externa (la restricción exterior derivada 

14  «La inversión pública y la privada también tendrán que aumentar 
considerablemente a fin de facilitar la transición de los combustibles 
fósiles a las energías renovables, con el objetivo de construir la 
infraestructura necesaria para las nuevas industrias, orientar la agricultura 
hacia lo orgánico y proteger a las regiones y las comunidades vulnerables 
de los efectos del cambio climático» (Palma y Pincus, 2022, p. 674).
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del patrón de especialización centro-periferia), social 
(pobreza y desigualdad) y ambiental (contaminación, 
pérdida de biodiversidad y huella ecológica). El neoes-
tructuralismo ecológico considera que, más allá de las 
externalidades ambientales, el uso de los recursos natu-
rales y los servicios ecosistémicos debe tener en cuenta 
la existencia de límites biofísicos a la actividad eco-
nómica. También alerta del intercambio ecológico des-
igual entre América Latina y los países desarrollados 
y emergentes, e incorpora la justicia distributiva intra 
e intergeneracional a las preocupaciones distributivas 
presentes en el estructuralismo cepalino. En suma, se 
propone, no sin cierto voluntarismo, un cambio estruc-
tural con sostenibilidad —una variante de la moderniza-
ción ecológica— donde las políticas industriales deben 
romper con las inercias del crecimiento contaminante, 
intensivo en materiales y energía y de elevada huella 
ecológica, mediante un cambio de la matriz energética, 
electromovilidad, bioeconomía inclusiva, industria digi-
tal, industria de la salud y economía del cuidado. 

Este nuevo estilo de desarrollo debe considerar los 
recursos naturales de modo integral, lo que supone: 
i) atender a su ciclo de vida y relación con el territorio 
a fin de minimizar los pasivos ambientales y los costos 
para las comunidades afectadas por la explotación de 
dichos recursos, así como las futuras generaciones; 
ii) aumentar el valor añadido de los recursos naturales 
no solo por el lado de la transformación (estrategia de 
diversificación exportadora), sino también por el de la 
distribución y logística, con la idea de aprovechar los 
nichos de mercado con mayores estándares sociales 
y ambientales (estrategia de desarrollo productivo); y 
iii) asegurar una mayor sensibilidad ambiental y exi-
gencia de transparencia en la información de las GVC.

El neoestructuralismo ecológico pone énfasis en la 
justicia distributiva mediante una gobernanza participa-
tiva de los recursos naturales que incorpore a todas las 
partes interesadas. También propone el reparto justo del 
acceso y propiedad de los recursos naturales y servi-
cios ecosistémicos, de los activos y pasivos ambienta-
les, y de los costos y beneficios de la explotación de los 

recursos naturales y su explotación. Y, por último, pero 
no menos importante, defiende una adecuada capta-
ción y uso de las rentas15.

4. Actores y constelaciones de intereses para el 
cambio estructural

¿Quiénes serán los actores y constelaciones 
de intereses capaces de sacar adelante un proyecto de 
transformación para salir del extractivismo sin renunciar 
a las rentas extractivas? Se trata de una cuestión que, 
mutatis mutandis, reproduce la que se planteó Cardoso 
(1980, p. 853) al hilo de las preocupaciones sobre los 
costes ambientales del desarrollo que dieron lugar a la 
reflexión teórica sobre los estilos de desarrollo alterna-
tivo (el otro desarrollo) hace más de cuarenta años. El 
otro desarrollo, como «utopía realista», no tenía detrás 
un sujeto nacional para llevarla a cabo, más allá de las 
«burocracias internacionales» (Cardoso, 1980, p. 860).

En la actualidad, la transformación que propugna 
la CEPAL también sigue a la búsqueda del sujeto 
transformador. Y para delimitar sus contornos puede 
ser útil volver al «análisis histórico-estructural» que 
el propio Cardoso perfiló en la década de 1960. Se 
trata de un enfoque teórico explícitamente reformista, 
que defiende la posibilidad del «desarrollo capitalista 
dependiente» basado en una alianza de clases progre-
siva entre el trabajo, determinadas fracciones del capi-
tal y la burocracia del Estado (Cardoso y Faletto, 1969, 
p. 164). Para ello se analiza la interacción entre estruc-
tura (el «modo de conexión entre los componentes 

15  Por el lado de la captación, se busca: i) aumentar progresivamente 
la renta estatal sobre la propiedad de los recursos naturales no 
renovables; ii) evitar el race to the bottom en estándares tributarios, 
sociales y ambientales entre países y territorios de la región; y 
iii) eliminar los espacios para evasión y elusión fiscal (subfacturación 
de bienes exportados, precios de transferencia, declaración incorrecta de 
bienes exportados). Por el lado del uso de la renta, el objetivo es financiar 
las capacidades humanas, productivas y tecnológicas que aseguren un 
capital perdurable (infraestructuras y sistema nacional de innovación) 
y un desarrollo sostenible para las actuales y futuras generaciones, 
con énfasis en áreas clave para la resiliencia (seguridad alimentaria y 
energética) (Sánchez et al., 2023).
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estructurales internos y externos») y agencia («los obje-
tivos e intereses que dan sentido, orientan o alientan 
el conflicto entre los grupos y clases y los movimien-
tos sociales que “ponen en marcha” las sociedades en 
desarrollo») de un modo integrado (Cardoso y Faletto, 
1969, pp. 17-18, 20). La conclusión es que el éxito de 
la estrategia dependerá de dos variables: el liderazgo 
(«la osadía de quienes se proponen actuar en función 
de fines históricamente viables») y «la acción colec-
tiva encaminada por voluntades políticas que hagan 
factible lo que estructuralmente apenas es posible» 
(Cardoso y Faletto, 1969, p. 169). Por tanto, el desa-
rrollo dependiente —reconocido como la fuente teórica 
olvidada del neodesarrollismo (Antunes de Oliveira, 
2022)— da por sentada la imposibilidad de una acción 
política revolucionaria.

Este supuesto está actualmente fuera de discusión 
para la generalidad de los gobiernos progresistas embar-
cados en «la transición dentro de la transición», con la 
mirada de reojo en el peligro de la presión desestabiliza-
dora del imperialismo, que ha sido una constante desde 
la irrupción de la denominada «marea rosa» en América 
Latina (Ellner, 2023a). En cualquier caso, el análisis de 
Cardoso (1980) sigue teniendo vigencia: «¿Qué clases 
o fracciones de clase empujarán transformaciones del 
tipo que propone la nueva CEPAL?», se interrogaba 
recientemente Valenzuela (2022, p. 939). Rubio (2023, 
p. 931-932) defiende que la «clase de avanzada susti-
tuta» del «capital parasitario de índole financiera» sur-
girá durante la propia transición al desarrollo dentro de la 
otra transición que acompaña a la energética —la transi-
ción hegemónica de EE UU hacia China— en razón del 
vacío de poder que dicho proceso facilita. Sin embargo, 
el factor China tiene implicaciones más complejas. En 
América Latina la desindustrialización fue acompañada 
por una reducción de la complejidad productiva, que se 
acentuó durante el pasado auge de los commodities a 
causa de la demanda de China. Pero la relación con 
China, que profundizó una reprimarización que venía 
del Consenso de Washington, también abrió la posibi-
lidad para la reversión de las políticas neoliberales en 

la región que no fue plenamente aprovechada, en parte 
por la preferencia hacia la relación bilateral, dadas las 
dificultades de coordinación para afianzar un bloque 
regional latinoamericano autónomo (Bernal-Meza, 2020).

Con China y Corea del Sur como principales Estados 
desarrollistas ambientales, Thurbon et al. (2023, p. 2018) 
extienden la cuestión de los actores a todos los países 
en desarrollo:

¿Cómo podrían los líderes políticos en estos 
contextos forjar un consenso (o algo que se 
aproxime a un consenso) alrededor de los 
objetivos desarrollistas-ambientales entre sus 
diversos apoyos económicos y sociales? Y 
¿cómo podrían los policymakers con mentali-
dad desarrollista-ambiental en estos contextos 
navegar, manipular o transformar de otra manera 
los entornos institucionales de modo que forta-
lezcan la capacidad estatal y les faculten para 
avanzar los objetivos desarrollistas-ambientales 
en el largo plazo?

En este marco es necesario actualizar el desarro-
llo dependiente y el enfoque histórico-estructural no 
solo por la presencia de nuevos competidores (Storm, 
2015), sino porque las políticas neoliberales han modi-
ficado la coherencia y las relaciones entre los principa-
les actores colectivos del desarrollo nacional (Estado, 
sector privado, trabajadores y trasnacionales), mien-
tras que la institucionalización de los regímenes inter-
nacionales de comercio e inversión ha estrechado el 
espacio de políticas del Estado desarrollista (Whitaker 
et al., 2020; Thrasher, 2021, Torres y Ahumada, 2022; 
Naseemullah, 2023).

Siguiendo las leyes de Kaldor (Storm, 2015) se puede 
afirmar que «la industria manufacturera sigue siendo 
crucial para […] romper la trampa del ingreso medio» 
(Palma y Pincus, 2022, p. 674), de modo que, en pers-
pectiva histórica, las políticas industriales del Estado 
desarrollista resultan fundamentales para lograr la gra-
duación en desarrollo (Pérez Caldentey y Vernengo, 
2017; Özçelik y Özmen, 2023). Así, para hacer facti-
ble lo que parece imposible se requiere un liderazgo 
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competente con «mentalidad desarrollista-ambiental», 
aunado a la capacidad del aparato estatal para trasladar 
las ambiciones a la acción por medio de políticas públi-
cas (Thurbon et al., 2023, p. 52). Ello pasa por el invo-
lucramiento estratégico del Estado, como sujeto autó-
nomo, a pesar de que su autonomía se haya reducido 
drásticamente en los últimos años (Naseemullah, 2023). 

En la actualidad, tras cuatro décadas de reformas 
neoliberales, el Estado en los países en desarrollo ha 
perdido poder, recursos y autonomía, aunque perma-
nece como el actor más poderoso para impulsar un 
cambio estructural, que ahora debe necesariamente 
ser dinámico (Ocampo y Titelman, 2023). El poder del 
Estado reside en nuevas alianzas con grupos y actores 
para la creación y distribución de rentas y activos pro-
ductivos, en un contexto democrático, donde los gobier-
nos deben movilizar recursos para satisfacer múltiples 
demandas que han fragmentado el rent-seeking. Esto 
ha disminuido la coherencia y autonomía del Estado que 
debe tener en cuenta a grupos muy diversos, mientras 
que el capital ha incrementado su poder en relación al 
trabajo y al propio Estado (Naseemullah, 2023). 

A su vez, el capital se ha complejizado: a las dis-
tinciones tradicionales entre gran empresa y pymes 
manufactureras y entre los sectores industriales vincu-
lados a la demanda interna y externa, se ha añadido 
un importante sector de servicios FIRE (finanzas, segu-
ros y bienes inmuebles) fuertemente conectado con el 
capitalismo transnacional financierizado (Naseemullah, 
2023). En el caso del trabajo, este ha perdido poder y 
cohesión por el aumento del trabajo informal no sin-
dicalizado y debido a las desregulaciones neolibera-
les (Naseemullah, 2023). Y, por último, a la contradic-
ción principal capital-trabajo, se han yuxtapuesto las 
demandas fragmentarias y divisivas de los diferentes 
movimientos sociales con causas particulares o secto-
riales (Naseemullah, 2023). Así, la «coalición desarro-
llista de empresarios, trabajadores y burocracia pública» 
(opuesta a la «coalición neoliberal» liderada por los capi-
talistas rentistas asociados al sector financiero trans-
nacional) del neodesarrollismo (Bresser-Pereira, 2016, 

p. 333) resulta incompleta y, por tanto, se necesita un 
concepto de autonomía arraigada ampliado. Este es 
el que Evans y Heller (2015) desarrollaron a partir de 
su interpretación del enfoque de Sen, que extiende en 
horizontal el campo de las desigualdades hacia «una 
pluralidad de grupos» con los que el Estado desarro-
llista ahora debe negociar, o de lo contrario su capa-
cidad tecnocrática será «estéril e inefectiva» (Evans y 
Heller, 2015, pp. 707, 709).

La agenda de cambio estructural sostenible, inclu-
yente y resiliente debería en principio movilizar una clara 
mayoría electoral, si se supone una equivalencia apro-
ximada entre el predominio de los estratos de ingreso 
bajo y medio-bajo y la posición del votante mediano en el 
espectro de la izquierda del centro que, ceteris paribus, 
correspondería hipotéticamente a esa estratificación en 
la que está incluida la gran mayoría de los trabajadores 
formales e informales, dos de los tres actores del con-
flicto distributivo característico de las economías prima-
rio exportadoras sujetas a la restricción de la balanza 
de pagos (Porcile y Sánchez Ancoechea, 2020)16.

Además, los gobiernos progresistas han intentado 
dividir a la clase capitalista empresarial (el tercer actor 
del conflicto distributivo) que corresponden grosso 
modo a los estratos superiores de la clasificación por 
ingreso (medio-intermedio, medio-alto y alto), y repre-
sentan aproximadamente un quinto de la población. 
Es en el interior de esos sectores superiores donde se 
ubica el empresariado, entre cuyas filas cabe destacar, 
a su vez, tres secciones: i) la de los hostiles y agresiva-
mente opuestos (en muchas ocasiones haciendo parte 
de la oposición política desleal que cuestiona la legi-
timidad del gobierno); ii) los grupos intermedios, que, 
como consecuencia de tácticas de acercamiento guber-
namental, han sido neutralizados o se han pasado a la 

16  Los beneficiarios potenciales de una estrategia de desarrollo 
neoestructuralista ecológica constituyen cerca de los cuatro quintos de 
la población en América Latina: el estrato de ingreso bajo (personas 
en situación de pobreza extrema y no extrema y personas no pobres 
de ingreso bajo) representa el 58,2 % del total de la población y el 
estrato de ingreso medio-bajo el 19,8 % (CEPAL, 2023b, p. 18).
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colaboración; y iii) los grupos emergentes, compues-
tos por un sector amigable con las políticas progresis-
tas (Ellner, 2023b).

Por tanto, con una amplia base popular electoral y 
con parte del empresariado neutralizado en su oposi-
ción o atraído hacia la colaboración y el alineamiento, 
esta vez sí podría haber un sujeto para la transforma-
ción. Sin embargo, en la dinámica política y de relacio-
nes Estado-sociedad surgen varios problemas de índole 
estructural y coyunturales que hacen que el respaldo 
sea en realidad más frágil de lo previsto. En el primer 
caso, hay que tener en cuenta que «las transformacio-
nes estructurales promovidas por el neoliberalismo» en 
América Latina han creado «las condiciones para su 
eterno retorno» debido al descontento social y la crisis 
de confianza en la democracia a la que conducen las 
políticas de austeridad, «muchas veces impulsadas por 
los mismos gobiernos de izquierda críticos con las polí-
ticas neoliberales» (Pérez Caldentey y Vernengo, 2022, 
p. 43). Tales políticas, a las que se ven abocados los 
países dependientes de los productos básicos por el 
«pesimismo de las elasticidades» de Prebisch-Singer-
Thirlwall (Vernengo 2018, p. 173), son las que acentúan 
las divisiones entre trabajadores formales e informa-
les, un ejército de reserva que los sectores conserva-
dores usan para dividir al bloque progresista (Porcile y 
Sánchez Ancoechea, 2020)17.

Por otro lado, varios factores coyunturales tienden a 
fragilizar la coalición progresista. El primero es la hos-
tilidad y hostigamiento de los medios de comunicación 
controlados por las élites con poder negativo y/o de 
veto, lo que provoca la deslegitimación de los gobier-
nos y la desmovilización política de parte de su electo-
rado (Rubio, 2023), especialmente el de clase media, 
y puede conducir a alianzas tácticas para desactivar 

17  «Para bajos niveles de informalidad, los trabajadores informales 
apoyan las demandas de los sindicatos en favor de mayor protección 
laboral porque tienen una alta probabilidad de encontrar trabajo en el 
mercado de trabajo formal; para altos niveles de informalidad, se mueven 
a favor de menos protección del empleo formal» (Porcile y Sánchez 
Ancoechea, 2020).

la oposición agresiva de parte de la élite que gene-
ran corrupción al excluir a los hostiles y favorecer a los 
que colaboran o están alineados (Ellner, 2023b). Esto 
se traduce en la falta de mayorías parlamentarias, un 
segundo factor que no permite construir una alianza 
electoral ganadora exclusivamente con sectores popu-
lares, así que los gobiernos progresistas deben pro-
piciar compromisos de clase y alianzas interclasistas 
(con su reflejo parlamentario) que también convocan a 
la corrupción (Larrabure et al., 2021). 

El tercer factor es la división interna de la base popu-
lar como resultado de la dificultad para conciliar el com-
bate a las desigualdades verticales de riqueza, ingreso 
y oportunidades (la dimensión económica del Estado 
desarrollista y su gasto público, que exige suficiencia 
financiera), con la lucha contra las desigualdades hori-
zontales de género, edad, etnia, residencia o identidad 
personal (la dimensión social y ambiental que en este 
último caso presiona para acabar con el extractivismo, 
cuyas rentas permiten, sin embargo, financiar el gasto 
social). Esta difícil conciliación de intereses —que afecta 
también a los países desarrollados— entre quienes 
apuestan por el crecimiento y la distribución y quienes 
quieren la distribución, pero se pueden oponer al cre-
cimiento, se busca resolver mediante la desmoviliza-
ción de la base social que propició la victoria electoral 
con prácticas de cooptación que reproducen el círculo 
vicioso del clientelismo y la corrupción (Ramírez, 2023).

Finalmente, está la cuestión de la «densidad regio-
nal»18, la dificultad que supone que coincidan la coyun-
tura económica (el momento del nuevo auge de las 
materias primas críticas) y el ciclo de la política (la sinto-
nía ideológica de los gobiernos de Chile, Bolivia, Brasil, 
Colombia y México, cinco países que tienen cerca de 
dos tercios de la población y el 71 % del PIB regional). 
Este punto es fundamental para impulsar políticas indus-
triales para «la transición dentro de la transición», que 

18  «La capacidad del sistema de integración de viabilizar y promover 
el desarrollo de sus países miembros y el fortalecimiento de su posición 
conjunta en la economía mundial», según el concepto acuñado por el 
discípulo de Prebisch, Aldo Ferrer (cfr. Briceño, 2016, p. 91).
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—apoyándose en el respaldo a nivel multilateral de la 
CEPAL y otras agencias de Naciones Unidas y bancos 
multilaterales de desarrollo— reduzcan la heteroge-
neidad estructural y fortalezcan la base social favora-
ble a las instituciones redistributivas (Porcile y Sánchez 
Ancoechea, 2020; Martins, 2023).

5. Conclusiones

Es evidente que existen muchas transiciones energé-
ticas posibles entre la «descarbonización hegemónica» 
que promueven los países del centro (Bringel y Svampa, 
2023, p. 56) y la «transición energética socioecológica 
justa y popular» de los movimientos sociales de la perife-
ria (Dietz, 2023, p. 118). Para los gobiernos de los países 
de renta media que buscan salir del extractivismo usando 
las rentas extractivas y de paso realizar una «transición 
energética sostenible y justa» (Dietz, 2023, p. 116), el 
proyecto del Estado desarrollista emprendedor y ambien-
tal debe incluir un rango más amplio de clases subordi-
nadas y movimientos sociales, para lograr «una versión 
políticamente más robusta y adaptativa de la autonomía 
arraigada» (Evans, 1995, p. 228). Este elemento insti-
tucional no es una variable independiente, como toda-
vía siguen creyendo algunos autores (Clark y Rosales, 
2023), sino que es endógena. Así, el arraigo autónomo 
depende de dos factores, a modo de requisitos previos: 
«liquidar a la élite terrateniente como clase políticamente 
efectiva» (Evans y Heller, 2018; ver también Kay, 2023), 
y proceder a una reforma fiscal progresiva que corrija la 
desnivelación del campo de juego político entre el capi-
tal y el trabajo (Burchardt e Ickler, 2023) y permita, de 
paso, responder con suficiencia financiera a las deman-
das de protección social y ambiental y a las enormes 
necesidades de inversión para la adaptación y mitiga-
ción del cambio climático (Ocampo y Titelman, 2023).

Si la desindustrialización prematura que condujo a la 
reprimarización tiene que ver con que «algunos países 
[los Tigres Asiáticos y luego China] desindustrializaron 
a otros» cuando el cambio de paradigma tecnológico 
dio lugar a una nueva división internacional del trabajo 

(Graña y Terranova, 2022, p. 13), en la actualidad, la tran-
sición energética está alumbrando una «nueva estructura 
de poder internacional de la energía» que afectará no 
solo a la influencia geopolítica de las principales poten-
cias, sino al resto de los países en desarrollo (Yang et al., 
2023, p. 684). Los gobiernos que propongan una indus-
trialización incluyente, sostenible y resiliente deberán 
acelerar el crecimiento liderado por la innovación para 
mantenerse en el mismo lugar de la escala tecnológica, 
debido al «efecto Reina Roja» provocado por el éxito 
exportador de China (Paus, 2020, p. 660). Pero tam-
bién pueden verse beneficiados por el efecto de difusión 
de innovaciones basado en el patrón flying geese deri-
vado de la reducción de costes y riesgos de las tecno-
logías para la transición hacia las energías renovables 
(Thurbon et al., 2023) y de la ventana de financiación y 
cooperación alternativa que aporta China. En un con-
texto en donde todavía se puede aprovechar el espacio 
de políticas disponible (Chang y Andreoni, 2020), siem-
pre que haya la voluntad política para hacerlo (Palma, 
2022), el auge de los precios de las materias primas 
críticas podría favorecer la mejora de los términos de 
intercambio, mientras que el consenso de la lucha con-
tra el cambio climático debería ser un incentivo para el 
procesamiento de las materias primas a fin de reducir 
las emisiones del transporte internacional (Palma, 2022).

Pero, además, del esfuerzo nacional colectivo para 
desactivar los intereses creados de las élites disfuncio-
nales, se necesita una coordinación internacional para 
manejar las brechas del sistema geopolítico global que 
facilite el proteccionismo asimétrico (Chang, 2020) y haga 
frente, desde un nuevo no alineamiento activo (usando el 
factor China como alternativa de financiación y tecnolo-
gía), a las nuevas condicionalidades del proteccionismo 
ambiental de los países desarrollados (Thrasher, 2023; 
Almeida et al., 2023), que deben cambiar sus patrones de 
producción y consumo. No hay que perder de vista que 
los países del centro, en flagrante incoherencia, hacen 
de la necesidad de acortar las cadenas de aprovisiona-
miento por razones geopolíticas de seguridad nacional 
(Naseemullah, 2022a) virtud, mediante la apelación al 
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imaginario del desarrollo por invitación. Eso es el «nuevo 
consenso de Washington», supuestamente más permisivo 
con las políticas industriales de los países en desarrollo, 
o la estrategia europea China+1 con terceros países para 
lograr la diversificación de las inversiones. Lo que queda 
por ver es si esta nueva división del trabajo beneficiará 
a los países de la periferia que, en cualquier caso, debe-
rán cargar con los pasivos ambientales (y el coste político 
de cómo gestionarlos) de una transición energética y del 
transporte mucho más intensiva en consumo de territo-
rio y materiales que el modelo basado en hidrocarburos.

En suma, las dificultades para realizar la «transición 
dentro de la transición» en los países de tradición extrac-
tivista no son insalvables. Apoyarse en el carácter de 
bien público del desarrollo incluyente, sostenible y resi-
liente que demanda cooperación internacional y social 
dentro de los países y aprovechar la reestructuración 
de la matriz energética del capitalismo global para la 
movilización de alternativas emancipadoras exigirán, 
en todo caso, mucha más voluntad e imaginación polí-
tica que la del extractivismo fósil.
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